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Coro y Orquesta Titulares del Teatro Real



l infierno en la tierra”, así se conoce a la 
ciudad de Chittagong, en Bangladés. Lugar 
en el que se encuentra el mayor desguace 
de barcos del mundo y donde el trabajo se 
realiza de manera muy precaria. Donde la 

vida humana apenas tiene valor pero, al mismo tiempo, 
es una sociedad tremendamente espiritual, que cree en 
la reencarnación y en las leyendas más tradicionales 
entrando permanentemente en contradicción con el 
materialismo más despiadado. Y este es el lugar en 
el que Alex Ollé (La Fura dels Baus) y Alfons Flores 
han situado la escena de este Holandés errante. Una 
localización actual capaz de albergar un  libreto como 
este. Un lugar en el que un hombre sea capaz de vender 
a su propia hija al mejor postor.
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Este Wagner, considerado su primera obra de madurez, 
evidencia un nuevo lenguaje creativo que tendrá un 
completo desarrollo en sus obras posteriores. Con 
claras reminiscencias italianas aún, comienza a utilizar 
elementos fundamentales en Wagner, como los live 
motive y la creación de discursos musicales continuos. 
Una música en la que se aprecian claramente, y a 
partir de la inclusión de estas técnicas, tres momento 
bien diferenciados, una parte irreal o fantástica, 
representada por los fantasmas; una parte real en 
la que se desarrollan las escenas cotidianas de los 
principales personajes de la obra, y una parte más 
espiritual, en la que se muestra la relación entre Senta 
y el Holandés. Tres dimensiones imprescindibles que se 
retroalimentan y que quedan perfectamente retratadas 
a través de la acertada escenografía y la extraordinaria 
dirección de actores.
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La apuesta escénica de Alex Ollé y Alfons Flores es 
espectacular. A diferencia de otras escenografías de 
Ollé, ésta es perfectamente descriptiva y comprensible 
a los ojos de cualquier espectador. Utilizando los 
elementos de la tramoya tradicional del teatro y las 
proyecciones han conseguido unos efectos escénicos 
extraordinarios que alcanzan su máxima expresión ya 
en la obertura, donde la desafiante proa de un barco 
navega en la tormenta gracias a los efectos en un 
movimiento himnótico que acompaña este el inicio 
de la obra. Tras el desembarco en la simulada playa 
de Chittagong comienza la magnífica teatralización 
de un actualizado Holandés al que la ausencia de 
romanticismo no ha alterado su carga dramática.

Era el primer Wagner al que se enfrentaba el maestro 
Heras-Casado. La sensación causada desde el 
foso es esperanzadora.  Pero el ímpetu de algunos 
momentos imprimió un tempi demasiado apresurado 
a veces. Se notó sobre todo en una obertura algo 
estruendosa y efectista. Mejoró a lo largo de la obra, 
pero el resultado final fue de cierta superficialidad. 
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El bajo ruso Dimitry Ivashchenko fue un más que 
correcto Daland, aunque en alguna ocasión quedó 
tapado por la orquesta. 

Benjamin Bruns tenía la compleja tarea de ser Erik 
en el segundo reparto y timonel en el primero. A su 
personaje de Erik le falta el lirismo que requiere y sufrió 
en algunas notas altas. 

Ricarda Merbeth fue de lo mejor de la noche. Su Senta 
estuvo llena de dramatismo. Su voz lírica y tiene las 
características que se pueden esperar de una voz 
wagneriana, amplia y voluminosa. Con buen fraseo 
y una línea de canto definida pero de delicadeza 
mejorable.

El Holandés de Samuel Youn estuvo a muy buen nivel. 
Elegante y buena dramatización. Fue mejorando hasta 
llegar al culminar en el tercer acto.  

El coro brilló y fue otro gran protagonista. Además 
de cantar baila. Grave error haber ofrecido el coro 
de fantasmas a través de una ruinosa grabación. El 
resultado no se entendió.

Una producción espectacular y excesiva que, tratándose 
de Wagner, no sirve para ocultar las carencias del 
romanticismo que la obra presenta y que no permiten 
la evocación inmediata. La sensación al salir de este 
Holandés errante es la de que, a pesar de contar con 
tantos elemento imprescindibles, algo falta.
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